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PILATILLO 
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(Continuación.) 
II. 

Gabriel miró el precioso reíd de oro que le ha­
bía regalado su abuela, el dia en que fné á mos­
trarle su diploma de bachiller, y TÍO que apnnt»-
ba las cinco y media. 

—iCarambal—exclamó haciendo una pirueta. 
Y tomando el tombrero y el lindo róím con 

pnüo de hierro trabajado en Blgoibar, qua habla 
comprado la víspera, se lapzó i la puerta, tiran­
do estocadas al aire, para probar lar flexibilidad 
de la caSa. 

Detúvose en la mitad de la escalera, dlóio ana 
palmada en la frente, y volvió á subir de dos en 
dos y de tres en tres loa esealoaea Habianaele 
olvidado dos cosa*: la peseta en cuartof qae para 
focorrer&los pobrea llevaba siempre, y tomar 
agua bendita en la concha de nácar qae pendía 
á la cabecera de sa cama. 

Era el 27 de Mayo, vlsi>ér» de ía Aice««loD, y 
Gabriel iba como toda» IM. tardé», al Sagrarlo de. 
la catedral, donde Celebrabaa las Flora ie Mayo; 
poético nombre que en algQnas partes"saele dar-
»eálo8 solemnes caíto» trlbatado» á ú Virgen 
•in mancilla, durante ese me» que llaman por 
excelencia el JITM (í« Jfarís. 

Pero inte» de dirigirse á la Qatedral, quiso Qa^. 
briel dar OQ par de vpelttifi por la calle da las 
Sierpes, Jardín de sos delicia», más agradable & 
sus ojos qua ios laberintos de Hydepark, el bos­
que de Boalogne ó loa jardines colgante» de Babi­
lonia. 

Y no era lo que, Atraía & Gabriel biela «qael 
gran centr9 dfl movimiento y del. comertío sevi­
llano, la cóntinna macbedombre de gente que 
dia y noche l^aye i le lamo»& calle por todas su» 
transversales, como por todas las arteria» refiaye 
al corazón la sangre; ni el fr.sco y perfumado 
ambiente que mantienen allí en el verano los tol­
dos que dan sombra al tranaennte, y los puestos 
de flores y macetas que por todos los rincones se 
encuentran, embalsamando la tk^a^ífy^.. tosufci 
atraía la atención de Gabriel, loque formaba el 
mayor de sus entretenimientos, y lo hacia cruzar 
la calle cien veces de arriba abajo eran los es­
caparates de laé tienda». Aqntlloa inmensos mos-
trnarlos de todo loaapérfluo, porque lo necesario 
no necesita exhibirse; aquellos brillantes recla­
mos dirigidos al bolsillo, por el lujo, la vanidad, 
el vicio mismo, absorbían la atención de Gabriel 
horas y hora», y no ftataba,dia ^In que Inspeccio­
nase todos aquello» tesoros de lalndnstrla y del 
arte, qae se le Agaraban de »a propiedad ezcla-
siva, y paesto» alli únicamente para su sencilla 
diversión y honesto entretenimiento. 

MU veces habla ya escogido, desechado y vuel­
to á elegir los regalos que por vacaciones pensaba 
llevar á sa madre, á sas hermanos, á sa abuela, 
i los criados mismo»; y aquella tarde, en la tien­
da esquina á la calle de Gallegos, donde es fama 
que tuvo la saya de belenes, el famoso sevillano 
D. Manollto Gazquez, honra y prez délos embus­
teros andalucea, acababa de encontraran objeto 
que le habla hecho prorumplr en exclamaciones 
de admiración y gestos de entusiasmo. Era an 
muñeco de movimiento, ea que el artista habla 
querido personificar las pavorosas creaciones del 
Bú, el caneo», el eoeo, el earhfuo, y demás auxilia­
res de madres y nodrizas, qae llenan las imagl< 
naciones de los ni&os. Representaba á an viejo de 
fisonomía espantosa, enormes espejaelos y capa­
cidad torácica incomensarable, sentado enana 
hataca: entre sa» piernas abiertas sostenía on 
saco lleno de niños blancos y rabies, que por an 
oenlto mecanismo Iba pinchando con an tenedor 
enorme que en su diestra tenia, y tbrlendo hor­
riblemente la boca, se los tragaba uno á ano, pa­
ra arrojarlos después por debajo de la butaca. 
G&brlel se desternillaba de risa, cada vez que al­
gún mofletudo í«$^ desaparecía por la boca del 
mafieco, y pensando ea el gozo Inñuasip «ue PO' 
dria proporcionar á Lal% el mis peqae&o de sus 
hermanltor, si le regalaba sqaella maravilla, «e 
dispuso á entrar en la tienda, para adquirir el 
jagaete á caalquier precio, por exorbitante qae 
fuera. Pero en el mismo momento, ana mano se 
apojó en sa hombro, y ana voz alegre, á la vez 
que bronca, exclamó entre dos ternos mondos y 
lirondos como los ehlnarros de an arroyo: 

—¡Jlnojo, Gabriel!..,! ¿Tú en Sevilla, eanas-
to&7.... 

Gabriel se volvió rojd como ana amapola, con 
las cejas enarcadas y la boca abierta, y vló junto 
al sayo el rostro de un mozalvete qoe le abraza­
ba, moreno, con patillas de hoea de haeha, peinado 
el pelo en forma de cXulttat, atrás el sombrero, y 
on chicote apagado en los lábbs. Por el rcatro 
parecía on jitano, por el traje un seiorito cursi, 
y por todo sa continente ano de esos estudiantes 
que se matriculan en la universidad, y signen el 
cnrso con un pié en el café y otro eu la taberna. 

—¡0!a, García! dijo al fin Gabriel con su c in -
dlda sonrisa, procurando zafarse de »qaello* bra­
zos que le estrechaban con riesgo de hundirle 
una costilla. Pero García tenia en cuenta aquello 
da tanto te quiero como te aprieto, y «iguió za­
marreando á Gabriel con grande alborozo, dán­
dole puñadas en la espalda, y gritando en estilo 
algo más enérgico del quo en sus labios po­
nemos: 

—¡Qué sorpresa, jlnóJo!.... ¿Paro cuándo has 
venido, tunante?... 

—Desde primeros de mes estoy en Sevilla, 
contestó Gabriel, poniendo ambas manos en los 
hombros de García, por ver »1 lograba despegár­
selo en parte. 

y en paseo, y en 

—¿Y qué canastos vienes i hacer en Sjvilla, 
jlnojo?.,,. 

—Pues á examinarme, contestó Gabriel. He 
estudiado prlvademente en casa, y vine á cursar 
en la nnivcrsldad el mes de Majo, hasta que lle­
gue el eximen. 

—¡Bien, jlnojo! jOaramba, GabrlellUo, cuánto 
me alegro de verte!.... ¿Pero dónde demonios te 
metes, que hasta ahora no te he visto el pelo, ca­
nastos?.... 

—Pues en la universidad, 
casa, y en la calle, y 

Gabriel Iba á decir inocentemente en la Igle­
sia, pero una tosecilla Inesperada le cortó la pa­
labra, y poniéndole un poco colorado, preguntó: 

—¿Tú no vas á la universidad?... Nunca te he 
visto... 

—Por el motín de Enero estuve dos días, por 
ver si le rompía el hoclcq al cara de mona del ca­
tedrático que me colgó dos veces. 

Gabriel abrió espantado lo» ojos, y aó ocarrién-
doaele otra cosa qae decir, dijo: 

—¡Qué cosas tienes!... 
—iPae» asi soy yo, jlDojoI,., A dinsro me gana-

ri^caalquhra, pero i bruto no me gana nadie, y 
el qae mié kbaee . me la paga... iQaé canastos! 
hay que saber vivir, y aquí ae pa»a bien si uno 
lo entiende... Ya veris, charrán (afladló volvien­
do i darle paSádas}: ya verás cómo yo te adiestro, 
y,te diviertes en cuanto tornea terreno con tees é 
caatro ¿sríMXMr... ¿Dónde Ibas ahora, tañante? 

Gabriel se puso de tiuevo Colorado ecofio a i to-
mtate, y mirando á todas partes, como qaien bus­
ca la huida, dijoi 

^¡Pschei... áiilnGrana parteé.. Hacia hora, para 
irme á estudiar... 

—iBaja qae los libros se vayan al eaerao, ca­
nastos! contestó García pasándole el brazo por el 
cuello..^ Anda, vente conmigó i Tabladas, á ver 
el ganado de miaCsna. 

—¿Pero hay mañana toros? preguntó Gabrfrl. 
—¿Pueí dénde vives tfr, jtnojo?... Lagartijo y 

Frascuelo matan, y loa toros aon de Saltillo... An­
da, Yámonoa i Tabladas... 

Y al decir esto, arrastraba á Gabriel, medio sO" 
focado por »a brazo, hacia la plsza de San Fran­
cisco. 

—¡No puedo, hombre... no paed.o!—decía Ga-
iH^flrprVeurÉnidcrtafarire, tengo que eitúdiar... 

—¡Déjate de librof, canastos!... que ya estudia­
ron bastante Jaatiníano y Trlbónlano para jorobar 
al prójimo... ¡Que no los matarán las viruelas 
cuando chiquitos!... Anda, jlnojo, vamos; que á 
las ocho estaremos de vuelta. 

Gabriel habla logrado por fin desasirse de an 
amigo, y en ademán de marcharse, decía brotán­
dole fuego la cara, y casi lágrimas los ojos: 

—No puedo, hombre, no puedo... Te digo qae no 
puedo. 

-Paro jlnojo, exclamó García deteniéndole 
por los faldones de la levita. ¿Tienes miedo de 
que te enganche un bicho por el futraque.,, ó es 
que tienes á menos venir conmigo..? 

—¡No, hombre, no! exclamó Gabriel cada vez 
más aparado. Si lo tomas por ahí, me obligarás á 
que vaya. 

—¡Puea claro está que por ahí lo tomo, canaa-
toil.... Cuando así se desaira á un amigo, ¡Jlnojo! 
por algo se hace ¡canastos!.... 

—¡Pues si has de tomarlo & desaire, vamos allá! 
dijo Gabriel bajando la cabeza. 

Y mohíno, contrariado, furioso consigo mismo 
y también con Garcin, siguió á éste, sosteniendo 
en su 'nterlor ano de esos diálogos que tan á me­
nudo entabla la pasión, con esa otra voz misterio­
sa que suena dentro del hombre, tan clara, tan 
inflexible, tan burlona, tan cruel á veces y siem­
pre tan justa 

—Preciso será qae vaya, decía Oabrlel. ¿Qué 
dirá este animal si no voy?.... Qie soy un gallina 
6 que soy nn orgulloso 

Y la voz misteriosa 'e respondía con cierto to­
nillo irónico: 

—En cambio de lo que ese animal diga, tu bue­
na, tu santa madre, dirá que eres an vali«9te, 
qae eres un buen estudiante. 

—T despees de todo, proseguía Gabriel ha­
ciéndose el sordo, nada malo hay en Ir i labiada;. 

—Nada, replicábala voz: absolutamente na­
da Pero no irás al mes de Haría. 

—¡Ah! es que el mes de Varia no es obligatorio, 
ni mucho méooa.... Y por ana tarde qae U\i% ya 
podré hacerlo luego en casa, y no pierdo la in­
dulgencia.. 

Gabriel tenia razón en estricta justicia, y la voz 
calló: pero calló suspirando. 

Dirigiéronse, pues, los dos amigos i la plaza de 
San Francisco, para tomar on coche de punto que 
los Uevase á Tabladas; la famosa pradera donde 
sa ponen de manifiesto lus toros que han de li­
diarse, para que desde el dia antes puedan los a£-
clonado» examinarlos i gusto. Gabriel quiso to­
mar un coche cerrado; pero García prefirió uno 
abierto, de esos qae llaman victorias, y el vehícu­
lo comenzó á rodar, sonando i hierro viejo, cami­
no del campo de Tabladas, y pasando antes por 
la Catedral. Halíábese abierta la gran puerta ára­
be del patio de los naranjos, y en el fondo so dif-
tingula á la izquierda, en su retablo, el Bcce-
Homo que llaman del Perdor, con su manto de 
púrpura, su corona de espinar, sa caña en la 
mano, su cabeza bsj», humilde, p d e n t e 

Gabriel se llevó la mano al sombrero para des­
cubrirse; pero en el mismo momento soltó García 
una risotada, y señalándole la colosal estátna da 
San Pedro que adorna uno de los áugulos de la 
puerta, comenzó á contarle la conocida p»traña 
de que aquel San Pedro mató á una vieja, deján­
dole caer las llaves da bronca que tiene ea la 
mano. Gabri 1 se quedó con U saya en el aire, 
iln llegar á descubrirse, y sus ojos sa cruzaron 
coa los de la Imigen, pareciésdcle al mismo 

tiempo qua aquellos cárdenos labios la declsn • 
como en el Colegio el Padre Velasso: ? 

—iPilatillo!.. ¡\cué-díitad3pll&tú!.. \ 
III. j 

Desda que el manteo nivelador y el tricornio | 
más ó menos mugriento desaparecieron de las | 
universidade?, rompióse también el lazo que unía í 
á la grey estundiantll, formando de ella un solo j 
cuerpo y un solo tipo. Los estáaiantes de hoy no 
tienen otro rasgo cnmun, que los que pueden in­
fundirle la igualdad de procedencia, de educación 
ó de clase: hogaño como antaño forman también 
pandillas; pero pandiilaa akiadss, independien-
dientes entre sí, que reciben sa unión do alguna 
de aquellas tres cualidades, y no del tradicional 
espíritu de compañerismo. A veces el virus rovo-
lucionarlo de la época une á «foa elemento» he­
terogéneos entre laa turbaa d^ un motin, ó laa 
flrmaa de una protesta; poro á|in entonces apare­
cen divididos y aun más alejados que nunca por 
las opiniones políticas, germen el más fecundo 
en aferradas antipatías y odios encarnlzsdos. 
Hay, pues, estudiantes aristócratas, estudiantes 
modesto» y eitudlentes perdidos. Bl estudiante 
vago, es planta qoe nace, oreoe y fructifica sa» 
calabacines, lo mismo en el aristocrático catino, 
que en el modesto café, qus en la innoble ta­
berna. 

Bn el número de lo» estudiantes perdidos, con-
tábass Blas García: era d« aqaello» discípulos de 
Temls, que no pagan á la p^trona, que comían-
zan vendiendo lo» libro» y acaban empeñando la 
capa: truenos de callejuela, tayo» de garito, tem-
pestkdes de timba, que se creen hombres corri­

dos, y sólo son niños infame». Bra paisano de Ga­
briel, y habla cursado cuatro años en Ssvilla sin 
aprobar más que uno, por pretcripcion, como afir­
maba él mismo. Su padre, modesto mercader en 
paños, tenia la tienda en el piso bajo de la gran 
casa solariega de los padres de Gabriel, y de ahí 
venia el conocimiento de ambos. Acostumbrado 
sin embargo Blaa á mirar á su vecino de abajo 
arriba, jamás habla tenido con él trato íntimo: 
mas la ausencia de la patria iicorta las distancias 
y ablanda los corazanes, y aí encontrarse con su 
paisano en lacalledelas Shrpgs, lo abrazó con 
no fingido afecto, dispuesto á constituirse en 
Mentor de aauBi Inwpííía x«iém«r.n. á tsmUnr »1 
bolsillo de aquel Incauto Creso, y á darse tono con 
aquel amigo ilustre. Porque el estudiante de este 
jaez, que es siempre demócrata, jamáa desp rdi-
cia la ocasión de hacer alarde da los empalmeá 
ó amistades que puedan prestarle humos aristc-
crátlcoí. 

Eiía era 'a razón por qué habla escsgído Blas 
nn coche abierto; y repantigado en sus raido» al­
mohadones, con ese aire pretencioso, y por ende 
ridículo, del que hallándose fuera desu lugar quie­
re aparentar lo contrario, miraba á todas parte» 
como diciendo á lo» transeúntes: 

—¿Pero no me ven Vds. con Gabrielito Fonseca, 
el hijo del mayorazgo, sobrino de tres condes, 
primo de dos duques y ahijado do un Obispo? 

Por su parte Gabriel, que no obstante su ino­
cencia tenia esos pantos de vanidoso tan comunes 
en los jóvenes que comienzan á hoaábrear, hacía­
se un ovillo en el otro extreíno del coche, y vol­
vía el rostro hacia el interior. Imaginándose que 
nadie le miraba porque él no miraba á nadla á la 
manera que el avestruz perseguido oculta la ca­
beza bsjo el ala, creyendo que el cazador no lo 
ve porque él no ve al cazador: extraño punto de 
contacto, que no es el solo que suele encontrarse 
entre la dialéctica de los hombres y la de los aves­
truces. Avergonzábase, pues, Gabriel de su com­
pañero, no tanto par lo que era como por lo que 
parecía, y comenzaba á encontrarse entre esos dos 
sngastiosos ¿^ué dirin!', qae turban y avasallan 
al Infeliz esclavo del respeto hurnaao. ¿Qué diría 
Blas al se hubiese negado á acompañarle? ¿Qaé di­
ría la gente al ver que le acompañaba? 

Mas por desgracia para el uno y por fortuna pa­
ra el otro, la turba elegante no paseaba todavía 
sus coches por £a Orilla del Rio, las DtHcia» esta­
ban aún desiertas, y los doa amigos atravesaron 
aquellos altio» en que el uno quería exhibirae y 
ocultarae el otro, sin encontrar más que majos á 
caballo y coches de alquiler atestados de gente de 
rompe y rasga, que «e dirigían al campo de Ti­
biadas, para tomar la corrida del día siguiente, 
allá como quien dice, desde el huevo de Leda. 

En la curva que forma el Guadalquivir, algo más 
allá de las Delicias de Arjona, es donde comienzan 
los campos de Tablada?: verde llanura qua fertili­
zan las aguas del il(i, perfuman los naranjos de 
laa no lejanas huertas, y hace célebre la costum­
bre que arriba menclonamo». Expónenso allí des­
de la víspera loa toros que han de lidiarse, hasta 
que al amanecer, ó por la madrugada, son con­
ducidos & la plíz» para ench>quirt,rlog, esto es, en­
cerrarlos en los toriks. 

Acuden allí á examinar á loa bichos, discutir 
sus cualldadea y pronosticar sus hazañas, los dies­
tro» que han de lidiarlos, con su «é jalto, en que 
alterna el título de Castilla coa el palón del ma­
tadero; los chulos de segundo orden, planetas 
menores que tampoco carecen da satélites- !o» 
triperos, pillos y charranes qne forman el estido 
llano de la aftsim; los per^onri] a laicos do la mis 
ms, los gacadert-s, loJ ele^^Rütes cnos, les pin-
chitos de ia Macaren», los galanes de Trlanay 
todo el tropel de la gente del bronc?, amiga de 
Jaleos y de animales de caatro orejas. 
; Cuando Gabriel y Garcí* legaron á Tabladas, 
una muralla de coches, glcetes y peoces as ex­
tendía formando nn gran semleírcalo, cayo diá­
metro era el rio. En medio, y á rc-spetuoaa disí in­
da, se velan rodeados de cabestros y vfqaeros da 
á pié y de á caballo, siete m?gnítlcos t--ros, S9l3 
para la corrida y neo de reserva. Pacían tranqui­
lamente los fjroces animales, sin sos^^echar al-
qnlera que faese aqceüa eu hora de Capitolio, ni 

presumir tampoco que tuviesen tan cerca «a roca i 
Tarpeya. A veces engallaba alguno la formidable ; 
cabeza erizada de crines, fijaba los farocas ojos en I 
la turba de cur osos y se ezotaba los hilaros con \ 
la cola Entonces el círculo se agrandaba como | 
por encanto, volvíanse los ojas hacia el camino, 
y no faltaba plnchlto de Triana ó héroe de la Ma- í 
carena que volviese también los plés, empreK- | 
diéndoio de vualia por pruencia sin duda. L^s va­
queros sa echaban á reír, y el toro vclvia la es­
palda íln reirse, con la sslvíije majestad do on 
rey Attla, enviando un mugido de desterrado á 
sus dehesa» lejanas y á sus vacas ausenten que 
recordaba tasto e%m ffeaiín, coma dice Yirgilio. 

Aquel pintoresco espectáculo encantaba á Gí-
brlel, y de pié en el coche, apoyadas ambss ma­
nos en BU elegante róttñ, y eite en el asiento, pa­
seaba sus ojos dilatados de las reses á los vaque­
ros, y de jBstos á los curiosos, haciendo sin casar 
preguntas á su amigo, que ests se apresuraba i 
satisfacer con la suflcieBCia de un maestro, usan­
do un tecnicismo que seguramente no ttosela en 
la noble ciencia del Diritchó. 

Explicábale oiíál toro era Itrrendo e» tínle y cuál 
en eoloraoí laáieibilo sin vacilar el fue ofrééla 
por sii>iijM(tf mejores esperanzas para la lidia, y 
profetizaba G âil habla de resaltar en lá plaza 
6raviue», aia»0 6 da táiíio. Mostróla luego algii-
nas notabilláadaa del toreo que |>br alli ae baila­
ban preaentes, con laa cualea, aegun él decía, 
tenia amlatade» intloíaá y trataba con í r sn satis-
/asió», «Q el café de Emperadores, en casa da Sil ~ 
verlo :ŷ  en Ja tienda de los Aadalaces^Ds repente 
lanzó p.afcía anajle sus Interjecciones favorltaí, 
y se tífó-deieoché íxclamaijdo: 

—¡Jínójo! ¡Allí está Despfrdicípslv Me lo voy 
átraer, y noslollevaremos áSevilla.. .• 

Gabriel hizo un gesto de repugnaacla y qnlso 
detener á García; pero ésta le contestó volviendo 
el rostro á medida que ae alejaba corriendo: 

—¡Jlnojo, hombre, easastos!.... Si es Frasquito 
Muñoz, banderillero del Gordito Ya verá» qaé 
barbia». No tengas cuidado, hombre, ¡caramba! 
que es muy llano... . 

Ln repugnaocia instlativa que el nombre do 
Desperdicios causó en Gabriel, aminoróse en par­
te con la noticia da que era el así llamado uno do 
a^tMlIof fiéroB« qrid •»••(» él. di!!íd''.el tendido atra­
vesar la plaza airosos hasta lo sumo, ligeros conáo 
pájaros, cublértósde oro y seda, entre los aplau­
sos y 16» fcjrltdl dé la mnohedUfnbreí Pensé qué 
Iba á ver de cerca al héroe, que iba £ estrechar 
su mano, á crazar con él su» palabras, y—¡oh po­
der de la cachucha y la CQletal—su corazón palpi­
tó con violencia, y llegaron casi t excitarse sus 
nervios. 

Algoque recordaba la noble altivez del caba-
lleroj, aleo que se unlja al recuerdo da su madre 
y desperti^ba en su alma los ecos del órgano y el 
perfume del Incienso, se sublevó, sin embargo, 
tan fuertemente en el pocho de Gabriel que, sub­
yugado por un momento, pensó en marcharse.... 
¿Pero cómo Iba á volver á Sevilla si dejaba el co­
che, y qué dlria Blas ai do aquella manera le 
abandonaba?.... 

Gabriel sa indignó contra lo que él liamaua su 
timidez y sua escrúpulos, y rechazó la tentación 
diciendo: 

—¿Pero acato es pecado, grave jji leve, hablar 
con un torero.,.. ó estrechar ana mano porque 
pone banderillas?.... 

Volvía en esto García con un hombrecillo de 
anos treinta oHó», presó en unos ca'zones negros 
tan ajustados, que parecian de panto, con faja de 
lana encarnada, cbaquetita corta gris con trenci­
llas negras, sombrero hongo de alas anchas y ten­
didas con un palito de dientes sujeto ea la cinta: 
traia la cara afeitada, enormea chuletas en ambas 
sienes, y coiota hecha trenza que ocultaba bajo el 
sombrero. 

En el ángulo Izquierdo de la boca sostenía siem­
pre una colilla, y escupía sin ceasr por el dere­
cho, con cierto chasquido propio que producía la 
saliva al pasar por entre sus dientes ralos y su­
cios. Aqu«l persoDíJe era Frasquito Muñoz, alias 
Dasperdido», p»r*e infinitesimal de un Paqulre ó 
de an Redondo, que muy bien podía ser nn pillo 
de playa, un pelón del matadero ó un recluta da 
presidio. Porque lejos d« str, como García habla 
dicho, uno de «sos toreros ds rumbo, que van por 
todaa partea derramando garbo y lujo, era uno de 
esos chulos de tareero ó Cu»rto orden, caricstaras 
grotfacRs de los primeros, que forman en el grr-
mlo lo que pudiera llamarse el género cursi. I n | 
el cafó y en el círculo do admiradores del Jaez de ' 
García ponderaba sus hazañas con estupendas : 
mentiras; pero nunca habían pasado sus proezas 
de presentar las banderillas á los que hablan de 
ponerlas en las corridas formales, sin pisar Jamás 
los medios de la plaza mientras el toro no estu­
viese enganchsdj: alguna que otra vez ponía en ' 
las novilladas an par da rehiletes, clavando uno 
en el morro y otro en el rabo; y en los pueblecí-
llos, trasformado en sobresaliente, cogía el trapo, 
empuñaba el eitoque y embestía á la fiera, hasta 
qae harto el anlm^.Üto de pinchazos y cansado de 
vivir, se metía él mismo hierro arriba, resultando 
auloidio h qua si tenia por asesinato. 

García presentó ceremoniosamente el héroe á 
Gabriel, y éita, colorado como nn tbmata, séqui­
to el sombrero, le tendió la mano y se quedó con 
la boca abierta, por no saber si llamarle Frasqui­
to 6 Moñoz, Dasperdlclos á secas 6 señor de Des-
perdicioi. Eite, por su parta, se tocó al sombre­
ro, escupió doa veces, y coa Í1 señorío de un Pa-
qniro so subió si coche y se sentó á la derecha, 
llmitindoís á decir: 

—Para serTir á VJ., amigo... 
Gabriel sa sentó á su lado, y García S9 Rcamodó 

como pudo en el estrecho asíentillo de enfrente. 
El coch :¡o dio la vnelta para regresar á Sevilla, y 
D f pBtdicios tomó ia p-tlabro para hacer el juicio 

critico de Io« toro.'», y de, l»g caadrlUas qrie hablan 
de II iíarlos, h t̂to ds va -os, s-'gun é', toreros bmi-
ios.quQ DO sabion s'.r.o pintsr 1% clgftfíBa en ©I 
ca'é y tom'irl-? nn !« r'l«ía asü-i á laa raset. 

—Disloque mnrió Cú'iaarea, decía, la aflclon 
se cortó In coleta ¡Aquel *í que era torero, ca­
ramba!.... y eso quo facuruies no tavo nunca. 
{Dasperdíclos qaer.̂ a docir pisr;!».s). Oaaadc) mu­
rió en la Habana, ia Purga lo vJó encuereoíto y 
ni un puntiíZJ teaia ¡3i á aqut-1 hombre no lo 
parió majó, qaa le parió una vaca!.... 

Gsrcí * le escuchaba como á un oráculo, y hacia 
coro á sos lam»ct%clone3, y Gibríel oía y callaba, 
porque, ¿qué Ibs á decir Gabriel? 

El cocho se detuvo, ya cerrada la noche, á la en­
trada de la calle di las áisrpos, y los íreí ae ecba-

, ren mano al bohlllo para p̂ ig&r al cochero; pero 
García, por más que aliondaba la mano, nada sa­
caba, y Desperdicios, después de buscar arriba y 
abajo, vló—¡miste qué damonche!—q[UO no USVÍÍ' 
b&pratastterla.., . 

Pagó Gabriel por lo tanto al cochero, y quiso 
entonces retirarse: pero Desperdicios, qna no se 
dejaba vencer en rumbo, le dló una palmada en 
el hombro, diciendo: 

— ¡Cámara! Ya que ha pagao Vd. el coche, 
véngase á toma café e i Emperaores... que acá no 
Tlvimo de gorra.... 

Chibrlel rechazó tan delicada oferte, poniéndose 
colorado; pero Desperdicios volvió á Insistir, y 
Garfeía comenzó á instarle; y contra su voluntad 
y contra so gusto, bsjó Gabriel la cabeza atur­
dido, sígoieUdo á los dot amigos al café de Empe­
radores. 

Porque, ¿qué hubiera dicho, si no, el señor da 
Desperdicios? 

LUIS COLOMA, S. J, 

(Ss eontinvari.) 

(Del Mensagero del Goraton de Jests.) 

a Sillo miim 
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A £A DNION. 

Tan preciable colega nos di6 uno de estos 
días varias noticias curiosas eobre El mito del 
(frm Arquitecto, porque, ea sentir suyo, «es 
no sólo de gran interés, sino también de in­
discutible importancia y utilidad, que aquí, 
como en Francia, se saque ¿ la luz pública á 
lo que qaiere vivir en las sombras, y se ins­
truya á todos acerca de los grandes peligres ! 
qua entraña para la patria y para los intere­
ses permanentes de la sociedad, esa asociación 
ilegal (la masonería), que no deja de serlo 
porque tenga á um de sus individuos en h 
presidencia del Consejo de ministro s.}> 

La umon 
paeda escudai^e coa el árticalo 15 de la Cons­
titución del Estado, según el cual «todos los 
españole» son admisibles & los empleos y car-
iros público»,» pues si bien es cierto que según 
el articulo 11, el Estado profesa la Religión 
católica y, por tanto, católicos verdaderos ha­
blan da ser loa que desempeSasen cargos y 
empleos públicos, nuestro estimado compaSe-
TO m« le atreverár, sin embargo, k subordinar 
•1 articnlo 15 al 11 después de haber elogiado 
y hecho suyo el decreto del Sr. Pidal, en 
donde, como sabe Leí ünion, se prescinde casi 
completamente de las limitaciones impuestas 
por al articulo 11 al 12, en el cual se trata de 
la enseOanza. 

El periódico unianista examina en su bien 
iatencionado artículo el libro de M. León 
Taxil, Le Culta duQrtini AreUtecte, y luego 
añade: 

«Bu el prólogo de la obra anuncia M. León 
Taxil ana nueva pablicaclon, en la que eitudiatá 
la parto secreta que han tenido loa Jefes de la ma­
sonería en la política militante, desde la revolu-

í cien francesa hasta nuestros días. 
»Al dar esta noticia puedo BHunciárse que la 

nueva obra de M. Leou Taxü contendrá respecto 
de Espala aotielas y revelaciones que han de 
eaesar profunda sensación, si al fin se decide á 
utilizar los documentos que á estas horas deben 
de obrar ea su podar, aegun informes que tese­
mos por autorizados. Eatoncss sa comprenderá 
que ¿ertas elevaciones en la política, squi como 
en Francia, sólo obedecen & una cause: á la pro­
tección que á los favorecidos ha dispensado la 
masonería y a la Influencia considerabilísima que 
esta ha ejercido en diversas épocas de la biatorla 
patria, singularmente durante el período revolu­
cionario. 

»No es ocasión d9 discutir lo quo ahora sucede. 
Pero debo advertirse que la otra vez que el señor 
Sagasta fué gobk.rrif ,̂ formftban coa él el supre­
mo consejo do la masonería eípaaolii irea ex-mi-
niatros, uso de ellos contralmirante de la arma 
da, el otro diputado y gobernador del Banco de 
España y el tercero vicepresidente del Senado; 
un ei-presidenta de Im Cérto', doi «imples dipu­
tados, un ex-alcalde de Madriá y vatios propieta­
rios, módicos y abogados. No incluimos, j¿«<re»=^-j 
tá, á los miembros supernumerarios déí" Bonaejq,' 
entre los Cuales se encontraban Ijá -̂ fe"»:' Ruiz 
Zorrilla, Castelar, León y Frlaií, ~ Rójjo A!:i»»r 
Oohoteco, Balaguer, Flol, üsera, Go^ztíe'z.Mháoy, "̂  
Romero y Rublo, etc., etc. " / , ... ,. 

»Sl hay quien niega que todos estos"'-eletaéntcw:-

r<>>''s 


